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I.- INTRODUCCIONs 

El criptorquidismo inducido ha sido realizado en 

la mayoría de las especies dom6st1cas y en animales de La

boratorio, con el objeto de analizar las alteraciones ftl!!. 

cionales e hietoldgicas de los testículos. (2,3,8,9,ll,l2, 

13,14,15,17) 

La produccidn hormonal de los testículos norma

les dá un sabor muy peculiar a la ca.nie, especialmente en 

el caso del cerdo, sin embargo la inducci6n del criptorqu! 

dismo podría producir canales m~s pesadas y con menor can

tidad de grasa que las de machos castrados, así como dism! 

nuir 6 evitar la presencia del olor sexual de la carne del 

macho entero. (1) 

La pr04M,cci6n hormonal por los testículos crip

torquídeos ha sido bien estudiada en el cerdo por Liptrap 

1970 (12), 1971 (13) y 1972 (14); en bovinos por Kellaway, 

1971 (11); en conejos por Hall, 1965 (8}; en caballos por 

Cox, 1975 (3); en ratas por Clegg, 1960 (2); Llaurado 1963 

(15); en el perro por Eik-nes en 1966 y en el hombre por -

Engberg, 1949 (12,13). 
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Liptrap en 1970, report6 que la posición abdomi

nal del testículo criptorquídeo no altera la producción 

normal de las hormonas testiculares esteroidales; contras

tando con los resultados de otros trabajos efectuados en 

diferentes especies e inclusive en el hombre, en los cua

les se ha encontrado un menor nivel en la producción de aa, 
drógenos por el testículo criptorquídeo. (12) 

En trabajos posteriores, Liptrap en 1971 y 1972, 

sugiere que el límite de respuesta a la gonadotropina por 

loe testículos criptorqu!deos es mucho muy bajo, y el tie~ 

po de respuesta ea más bajo que el exhibido por los testí

culos escrotales, indicando por lo tanto que la respuesta

limitada a la gonadotropina en el cerdo criptorquídeo, P:B. 

do ser debida en parte a la temperatura abdominal, ya que 

es m4s alta que la escrotal. (13,14) 

Kellaway en 1971, observ6 en bovinos criptorquí

deoa inducidos artificialmente, que las células de Leydig 

contindan sintetizando andrógenos, pero a un grado menor 

que en loa testículos no:nnales y que existe una relación 

asintótica en la concentración de testosterona en el pla~ 

ma y en la proporción de desarrollo del animal, (11) 

Hall en 1965, demostró en conejos, que la bios~ 

tesis de esteroidee es significativamente más baja a la 

temperatura abdominal que a la temperatura escrotal. (8) 
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Oox en 1975, reportó que la administración de go

nadotropina en caballos criptoqu!deos, tiene resultados si 

milares a los obtenidos en garañones normales. (3) 

Clegg en 1960, encontró que en la rata la secre-

ci6n hormonal testicular se incrementa por un período corto 

de tiempo después de la colocaci6n abdominal de los teat!c~ 

los 1 sucediendo posteriormente una baja del 60 - 80fo de lo 

normal. (2) 

Llaurado y Domínguez en 1963, reportaron que el 

límite en la respuesta enzimática a la gonadotropina, es 

más baja en los testícul.1is criptorquídeos de la rata que en 

los testículos escrotales. (15) 

En cuanto a las alteraciones histológicas durante 

el criptorquidismo inducido artificialmente, se ha observa

do lo siguiente: 

Se reportó que el criptorquidismo inducido en bo

vinos de 3 - 4 meses de edad 1 evita la esper;uatogénesis y -

que en análisis histológicos. s6lo se encuentran presentes

las células intersticiales de Leydig, las células de Serto 

lli y unas curuJtaa espermatogonias; y que la atrofia de 

loe túbuloa seminíferos criptorquídeoa está asociada con -

una reducción en el diámetro tubular y un aumento en.-

la proporción de células intersticiales. En experimentos -
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siguientes el criptorquidismo fué inducido en animales post 

puberalea de 12 meses de edad, pero no en todos loa anim,!!_ 

les se logró la pérdida del tejido germinal. (11) 

lgboeli en 1969, observó que en conejos sexualme!! 

te maduros, la inducción del criptorquidismo experimental 

afecta en menor grado al esperma ya formado que se encuen

tra en el epid!dimo. (9) 

Llaurado en 1963, indic6 que el criptorquidismo 

experimental en la rata, conduce a una rápida degenerac16n 

del epitelio seminífero, pero las células de Leydig persi.!:!_ 

ten por un tiempo, de donde se deduce que son más resiste!! 

tes a la temperatura corporal que los elementos tubula.:rea, 

(15) 

Williama y Cunninghem en 1939, demostraron que 

las espermatogonias son más resistentes a la hipertermia -

aguda, que todas las células eapermatogdnicas. (11) 

Generalizando se afirma, que los testículos crip

torqu!deoe son de menor tamaño, suaves, flácidos y que a p~ 

aar que se encuentran en condicionas negativas a sus neceai 

dades térmicas, su función endócrinn no está alterada, P!:. 

ro por lo contrario la espermatogéneais si se encuentra in

hibida. (7,19) 

La.a células de Leydig y las células de Sertolli -



continúan viables 

criptorquidiamo, 

las glándulas accesorias; 

lÍbido, la cual hasta 

quídeos bilaterales. 

Kellaway y 

artificial en terneros 

más pesadas y con menor 

El criptorquidismo 

mente en la vida del lechón, ca.

lidad y rendimiento de la. canal del animal adulto; el pr.2_ 

pósito del presente trabajo ea el de realizar estudios hi,!! 

tol6gicoa de los testículos criptorquídeoe artificü1les, -

buscando una relación con las características antes manci~ 

nadas de las canales porcinas, lo cual fué motivo de otro 

reporte. (Becerril, 1977) 



II,- llA!KBIAL !. MBTODOS: 

Bate estu.dio se efectuó en la Granja Experimental 

Porcina de la facultad de Medicina Veterinaria y zootecnia 

de la O.N.A,K., que se encuentra localizada en la población 

de Zapotitlán, D.P., y en los Departamentos de Patología y 

Reproducción de la misma Facultad, durante el período com-

prendido entre el 18 de Mayo y el 9 de Noviembre de 1976. 

Se emple6 un total de 10 animales, loa cuales 

eran híbridos de las razas Bampahire, Yorkshire, Du.roc y 

Lend.race. Se formaron dos lotea de 5 animales, de loe cu.! 

les a un lote de animales .se les indujo al criptorquidismo 

y el otro lote pe:nnaneció como testigo. 

El oriptorquidiamo ae indujo cuando loe anime.les 

eataban recién destetados {45 días de edad), realizándose -

éste de la siguiente maneras 

Mediante previo lavado y desinfección de la piel

(Pig. A), se realizaron dos incisiones en la región ingui-

nal, ec extrajeron los testículos y se aepa.r6 el cordón es

permático de la túnica vaginal común (Fig. B), a continua--
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cidn se introdujeron los testículos hacia la regi6n ingu! 

nal por medio de loe dedos a través de sus respectivas inc!, 

siones inguinales (l'i.g. e). 

r.. Pig. D, ilustra la aituaci6n de los testículos 

postoperación. 

Al realizar la operación no se aplicó anest~sico 

ni tranquilizante alguno, a.si como tampoco se suturaron las 

incisiones, pero inmediatamente después del acto quirúrgico 

se procedió a aplicar antiséptico, cicatrizante y repelente 

de insectos. 

~a animales estuvieron bajo obaervaci6n durante 

el proceso de cicatrización y no se notaron problemas en el 

restablecimiento de la herida, así como tampoco de regre

sión 6 salida del testículo. 

Loa animales fueron alimentados con raciones igu! 

lea, las cualea. se administra.ron Ad Libitum y fueron llanej.! 

dos de manera similar hasta que llegaron al peso de sacrif! 

cio (95 - 100 kg.), en don~e se obtuvieron los testículos y 

se tomaron muestras para realizar loa eatudios hiatológi-

coa. 

Betas muestras obtenidas permanecieron durante 24 

horas en solución de Bouin, la cual estuvo compuesta por un 
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III.- RESULTAroSa 

L:>s resultados obtenidos en el presente trabajo -

se encuentran resumidos en los cuadros 1 y 2, en los cuales 

se puede apreciar que tWlto las medidas de longitud, del 

diámetro, así como el peso de los testículos de los anima~ 

lea criptorquídeos artificiales se encuentran en una propO!, 

ción menor al compararlas con las medidas de los testículos 

de los animales testigos. 

As! mismo se observó que los testículos criptor-

quídeos artificiales se encontraban raás suaves y flácidos -

que los testículos de loa animales testigos. 

Cabe hacer la aclaraci6n que dentro de los anima

les testigos resultó un criptorquídeo unilateral, el cual 

corresponde al número 12 - 22 del cuadro 11 donde se puede 

obserYar que los promedios de la.e medidas de peso y longi-

tud de loa testículos de este animnl son menores al compa-

rarloe con loe promedioe de las medidas de los testículos -

de loa demás animales de este mis~o cuadro. 

De igual forma se apreci6 que el teat!culo crip

torqu!deo natural tuvo un menor desarrollo que loa testicu-



los criptorqu!deos artificiales, y que la situaci6n de és-

tos era subcutánea, mientras que el testículo criptorqu!deo 

natural se encontr6 en la cavidad abdominal. 

Los animales criptorqu!deos artificiales, mostra

ron un comportamiento semejante al de los animales testigo~ 

ya que se montaban unos a otros y en varias ocasiones se e!!_ 

contraron eyaculaciones en el piso de las corraletas. 

En lo que se refiere a loa resultados obtenidos -

con la técnica de Inducci6n del Criptorquidismo, se puede -

decir que ea efectiva, ya que ningún animal mostr6 expul--

si6n de testículos a pesar de que no se realiz6 sutura e.l~ 

na. 

RESULTADOS HISTOLOGICOS: 

A la obaervaci6n de las laminillas en el microsc~ 

pio, se apreci6 que los animales testigo se encontraban con 

todaa las estructuras normales d~l test!culo, incluyendo la 

eapermatogénesis en su forma completa¡ como se ilustra en -

la Pig. l. (4,6) 

Sin embargo en las laminillas de los testículos -

criptórquidoa si hubo cambios manifiestos, enumerándose loa 

aiguientess 

Atrofia de loa tubos semin!feros, asociada con 
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una degeneración epitelial y una reducción en el diámetro 

tubular y como consecuencia de ésto la ausencia de esperm~ 

togénesis y un aumento en la proporción de tejido interst! 

cial. 

De las células germinales solamente estuvieron -

presentes las espermatogonias, siendo hasta esta etapa don 

de llegó el proceso espermatogénico• 

Loa cambios sufridos en los testículos criptor~ 

qu!deos se ilustran en las Figuras 2 y 3. 

La Pig. 4 1 ilustra la situación de los testícu-

loe después de 4 meses de trasplantados, 
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. 
O U A D R O _!: "TESTIGOS" 

Peso 
No.del Edad sacrificio Longitud .. Diámetro•• Peso en 
Animal D!as en Kg. en cm. en cm. Gramos•• 

2 - 24 184 95.000 11 6.6 278.5 

5 - 29 192 

• Este animal al escogerse al destete contenía los dos tes 

t!culos en posici6n escrotal, pero posteriormente se co!!_ 

virti6 en criptorquídeo unilateral derecho. A este suce

so se le ha llamado criptorquidismo tard!o.(5) 

••ta cantidad anotada ea el promedio de loa dos testículos 
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CUADRO s.' 11CRIPTORQUIDOS u 

Peso 
Edad sacrificio longitud• Diámetro• Peso en• 
D:!ae en kg. en cm. en cm. . !J.ra.mos 

25 179 4.75 120.6 
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IV.- DISCUSION: 

Es evidente de acuerdo a nuestros resultados que 

113. Técnica utilizada para inducir el criptorquidismo artif!. 

cial fué satisfactoria; en todos los casos, invariablemen

·. te se presentó una degeneraci6n testicular, aunque el tama-

ño de los testículos fuera mayor al reportado por otros 

autores. (11, 12) 

La Técnica resultó eficiente debido a que en ni!! 

gún caso ocurrió un rechazo ó pérdida del testículo aún no 

habiendo auturado los sitios de incisión; como ea indicado

en la Técnica geguida por Liptrap, 1970. (12) 

La pobre respuesta celular en los casos de crip-

torquid~smo artificial nos indica que fué posible degenerar 

el testículo hasta la fase de células de Sertolli y esperm!a 

togonias como población intratubular y células de Leydig en 

el intersticio, habiendo de esta manera compatibilidad con 

los resultados de otros trabajos de investigación, (11, 12, 

17) 

La actividad endócrina de estos casos no fué pos!_ 

ble medirle, pero a los halla~gos histológicos , 
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así como en la obaervaci6n del comportamiento sexual seme-

jante al de los animales normales, se puede afir~ar que su

cede lo mismo que lo reportado por otros investigadores (2, 

3,8,11,12,13,14,15). 

La inducción del criptorquidiswo en el porcino p~ 

dr!a ser utilizada para mejorar la calidad de la carne, sin 

embargo en.el trabajo realizado por Becerril, 1977 (1), los 

resultados obtenidos indican que ~st~ Técnica debe ser pra~ 

ticada máa ampliamente'para valorar su aplicaci6n a nivel -

comercial. 
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V.- CONCLUSIONES: 

Conforme a los resultados de este estudio se con

cluye lo siguientes 

La Técnica utilizada para inducir el criptorqui-

dismo result6 ser eficiente y senc1;j.~a de realizarse. 
~"@/ 

Con la inducción del criptorquidismo se produjo -

una degeneraci6n del epitelio seminífero, evitándose por lo 

tanto la espermatog~nesis, pero siguen persistiendo las cé

lulas de Leydig y las de Sertolli. 

El comportamiento sexual de los animales criptor

qu.ídcos fué semejante al de los animales normales. 
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